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Educación, 
just icia social  

y am biental
Ant e una nueva Conferencia de las Naciones Unidas so-
bre el  desarrol lo sust ent able,  t ambién l lamada  “ Río 
+20” ,  que se celebrará en j unio de 2012,  el  Comit é Fa-
cil i t ador de la Sociedad Civi l  Brasileña para Río +20,  
que aglut ina diferent es redes y organizaciones no gu-
bernament ales y movimient os sociales del Brasil ,  l lamó 
a las organizaciones de la sociedad civi l ,  movimient os 
sociales y populares de t odo el mundo a part icipar en 
el  proceso que concluirá en la l lamada Cumbre de los 

Pueblos Rio+20 por la Justicia Social y Ambiental que 
se celebrará en paralelo a la Conferencia Río +20 (Ver 
ht t p: / / cupuladospovos.org.br/ ).

Respondiendo a est e l lamamient o,  se celebró en Port o 
Alegre (Brasil ) a f inales de enero,  el  Foro Social  Mundial  
Temát ico “ Crisis capit al ist a,  Just icia Social  y Ambien-
t al” ,  ant e el  cual la Secret aría Ej ecut iva del Consej o 
Int ernacional del Foro Mundial  de Educación (FME) con-
sideró necesario celebrar,  desde el ámbit o educat ivo,  
una edición conj unt a del FME con el mismo t ema.

El obj et ivo de est e FME fue posibil i t ar una amplia dis-
cusión y la elaboración de al t ernat ivas,  en las que han 
part icipado los diferent es sect ores sociales de la comu-
nidad educat iva y los sect ores relacionados con el la,  
para incluir,  como una prioridad y responsabil idad de 
t oda la sociedad,  la mayor cant idad de perspect ivas 
educat ivas y posicionar la educación en est e avance ha-
cia una sociedad más j ust a y sust ent able.

Para preparar est e debat e se real izó previament e un 
debat e virt ual que cont inuó como un Grupo de Trabaj o 
durant e el  Foro.

Los art ículos que siguen recogen algunos de los aport es 
real izados en uno y ot ro espacio.

Lesl ie Campaner de Toledo /  Albert  Sansano

Coordinación del FME Crisis capit al ist a,   
Just icia Social  y Ambient al

Entre las múltiples crisis 
que acechan al mundo ca-
pitalista, la crisis ambiental 
ocupa un lugar destacado, 
puesto que no solo amenaza 
a todas las formas de vida 
del planeta sino que afecta 
de manera desigual a los 
grupos sociales, golpeando 
especialmente a los sectores 
más pobres.  De cara a “Río 
+20” se impone debatir 
sobre el rol que juega la 
educación en función de 
movilizar a los pueblos y 
comunidades en torno a la 
justicia ambiental, que está 
estrechamente relacionada 
con la justicia social.

Como contribución a ese 
debate, la presente entrega 
recoge propuestas produci-
das en el espacio del Foro 
Mundial de la Educación, 
realizado en Porto Ale-
gre en enero de este año.  
Colaboraron en su produc-
ción: Leslie Campaner de 
Toledo, de la Federación 
de Movimientos de Reno-
vación Pedagógica del País 
Valenciano (FMRPPV), y 
Albert Sansano de la Con-
federación de Sindicatos de 
Trabajadoras y Trabajadores 
de la Enseñanza del Estado 
Español (STEs-i); ambos 
integran la Secretaría Eje-
cutiva del Consejo Interna-
cional del Foro Mundial de 
Educación. (ALAI)
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1.  Si hay que reseñar los grandes rasgos que 
det erminan de manera muy poderosa el pano-
rama polít ico,  económico y social  en la Unión 
Europea de est as horas,  los cinco que se ant o-
j an provisionalment e más relevant es son los 
que siguen.

- El despl iegue de agresiones cada vez más 
ost ensibles cont ra la clase media.  Est a úl t i-
ma,  la j oya de la corona de los Est ados del 
bienest ar,   se est á viendo somet ida a los 
envit es más duros desde la segunda guerra 
mundial .  De result as,  una part e signif icat i-
va de sus int egrant es est á experiment ando 
un act ivo proceso de desclasamient o.  La 
manifest ación más relevant e de su reac-
ción la conf iguran,  hoy,  los movimient os 
l lamados de los indignados,  que a menudo 
exhiben discursos sorprendent ement e radi-
cales en su cont est ación del orden exist en-
t e.

- El si lencio con que la mayoría de los t ra-
baj adores asalariados est á respondiendo a 
las agresiones que inst it uciones f inancieras 
y gobiernos prot agonizan.  La palabra que 
mej or ret rat a ese silencio,  o la que mej or 
lo expl ica,  es “ miedo” .  Los t rabaj adores 
asalariados t emen perder sus puest os de 
t rabaj o,  concebidos,  pese a los recort es,  
como genuinos privi legios.  La ausencia de 
reacción en est e mundo t iene su mej or re-
f lej o en la act it ud t imorat a y huidiza que 
muest ran las grandes fuerzas sindicales,  a 
menudo connivent es con las inst it uciones 

f inancieras y los gobiernos.    

- Lo que ant año supuso la socialdemocracia 
-un proyect o de gest ión aparent ement e ci-
vi l izada del capit al ismo- se ha diluido en 
la nada.  Si,  por un lado,  las fuerzas polí-
t icas que ot rora se aut ocal if icaban de so-
cialdemócrat as han acat ado sin hendiduras 
la propuest a neol iberal y han real izado a 
menudo el t rabaj o sucio que la derecha 
t radicional no se at revía a desplegar,  por el  
ot ro las polít icas keynesianas t radicionales 
se t opan hoy con un problema severo:  la 
principal diferencia,  en est e t erreno,  ent re 
la crisis de 1929 y la del moment o present e 
la aport a el  hecho de que en est as horas el  
problema de los l ímit es medioambient ales 
y de recursos del planet a t iene una condi-
ción imperiosa de la que obviament e care-
cía ochent a años at rás.  

- El capit al ismo parece haberse adent rado 
en una et apa de corrosión t erminal.  Sien-
do como es -ha sido- un sist ema que hist ó-
ricament e ha demost rado una formidable 
capacidad de adapt ación a los ret os más 
dispares,  la gran disput a hoy es la relat i-
va a si no est á perdiendo dramát icament e 
los mecanismos de f reno que en el  pasado 
le permit ieron salvar la cara.  Si l levado,  
por decirlo de ot ra manera,  de un impul-
so,  al  parecer incont enible,  encaminado 
a acumular espect aculares benef icios en 
un período muy breve no est á cavando su 
propia t umba,  con el  agravant e,  claro,  de 
que dent ro de est a úl t ima puede est ar la 
especie humana como un t odo.  La propia 
condición de sist ema ef icient e -inj ust o y 
explot ador,  sí,  pero ef icient e- que ha ca-

Carlos Taibo es profesor de Ciencia Polít ica 
en la Universidad Aut ónoma de Madrid,  

España

Europa Occidental:

El escenario de la defensa de 
la educación pública

Carlos Taibo



febrero 2012

3

ract erizado desde mucho t iempo at rás al  
capit al ismo se hal la hoy en ent redicho en 
un escenario en el  que los defensores del 
proyect o neol iberal no dudan hoy en re-
clamar,  para sus empresas,  golosas ayudas 
públ icas.  

- También han ent rado en crisis las descrip-
ciones cícl icas de los hechos económicos,  
que sugieren que después de una et apa de 
recesión por fuerza habrá de l legar ot ra de 
bonanza a la que seguirá ant es o después 
una nueva recesión,  y más adelant e una 
renovada bonanza… Hora es ést a de pre-
gunt arnos si no nos est amos enf rent ando 
a un escenario de crisis y recesión sin f in,  
t ant o más cuant o que la mayoría de los 
gobiernos,  para hacer f rent e a la primera,  
est án desplegando orgul losament e las mis-
mas recet as que nos han conducido a un 
aut ént ico cal lej ón sin sal ida.  Ant e seme-
j ant e panorama hay que t omar en serio la 
perspect iva de que,  acaso por primera vez 
de manera sust anciosa,  se asient en pode-
rosos movimient os crít icos en un escenario 
de manif iest a recesión.  No est á de más su-
brayar,  por ciert o,  que el propio concept o 
de crisis t iene una inequívoca vinculación 
con el imaginario de los países del Nort e.  
Como quiera que en los del Sur la crisis es 
una real idad permanent e e insoslayable,  el  
perf i l  del concept o,  por lógica,  se desva-
nece.    

2.  Así las cosas,  ¿cuál es el  ent orno de muchos 
de los debat es que rodean a la educación? En 
un moment o como el present e hay que men-
cionar el  respect o media docena de discusio-
nes import ant es.

La primera se ref iere a la nat uraleza del pro-
yect o general que hay que oponer a las est ra-
t egias de mercant i l ización y privat ización que 
pret enden desplegar quienes t oman la mayo-
ría de las decisiones relat ivas a la educación.  
Ese proyect o puede ser merament e ant ineol i-
beral o exhibir,  por el  cont rario,  un caráct er 
f rancament e ant icapit al ist a.  En el primer caso 
probablement e est aremos condenados a con-
t est ar en exclusiva la epidermis del sist ema 

sin ir al  fondo de los problemas.  No est á de 
más recordar que se puede ser ant ineol iberal 
sin ser,  al  t iempo,  ant icapit al ist a:  se puede re-
pudiar el  neol iberal ismo por ent ender que es 
una versión ext rema e indeseable del capit a-
l ismo sin rechazar,  en cambio,  la lógica propia 
de est e úl t imo.

La segunda se enfrenta a la eterna disyunt iva 
ent re lo público y lo privado.  Naturalmente que 
hay que defender la pervivencia de una ense-
ñanza y de una sanidad públicas.  Pero conviene 
saber que esa defensa,  sin más,  no es suf icien-
t e.  Hay que et iquetarla agregando adj et ivos 
que permitan precisar su sent ido concreto.  Y 
al respecto los dos que mej or le vienen a cual-
quier propuesta que desea incorporar un ca-
rácter t ransformador y alt ernat ivo son los que 
hablan de una enseñanza pública ‘ socializada’  
y ‘ autogest ionaria’ .   Al respecto no debe olvi-
darse que la enseñanza pública,  per se,  no es 
garant ía de nada:  nunca se subrayará de mane-
ra suf iciente que una enseñanza pública que no 
t enga un carácter socializado y autogest ionario 
bien puede ser un mecanismo más de reproduc-
ción de la lógica del capit al.

La t ercera nos recuerda que,  desgraciadamen-
te,  no falt an las fuerzas sindicales que han 
experimentado -ya lo hemos apuntado- una la-
mentable integración en las lógicas de los sis-
t emas que padecemos.  Son t res las preguntas 
que hay que hacer a esos sindicatos.  La prime-
ra se ref iere a cómo t rabaj amos.  Las palabras 
‘ al ienación’  y ‘ explotación’  han desaparecido 
a menudo del lenguaj e de los sindicatos,  y eso 
que guardan una relación est rechísima con la 
naturaleza de nuest ra vida cot idiana,  dent ro 
y fuera de los cent ros de t rabaj o.  La segunda 
nos interroga por el para quién t rabaj amos.  Son 
muchos los sindicatos que,  a diferencia de lo 
que ocurría antaño,  no parecen apreciar ot ro 
horizonte que el que aporta el capit al ismo. La 
t ercera,  y últ ima,  plantea,  en suma, qué es lo 
que hacemos,  qué es lo que producimos,  no 
vaya a ser que nuest ra act ividad de hoy pon-
ga en peligro los derechos de las generaciones 
venideras y,  con ellos,  y t ambién,  los de las de-
más especies que nos acompañan en el planeta 
Tierra.  
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La cuarta subraya la importancia de t ranscen-
der los proyectos que,  por unas u ot ras razo-
nes,  lo son est rict amente de cort o plazo.  Si se 
t rata de enunciar de ot ra manera lo anterior,  
bueno sería que en t odas las iniciat ivas se re-
cogiesen t res grandes t areas que a menudo,  
y en el Norte opulento,  quedan en el olvido.  
La primera de esas t areas subraya la necesi-
dad de incorporar en t odo momento a nues-
t ras propuestas la dimensión de género;  nun-
ca recalcaremos de manera suf iciente que el 
70% de los pobres presentes en el planeta son 
muj eres,  víct imas de atávicas marginaciones 
materiales y simbólicas.  El segundo imperat ivo 
señala que los derechos de esas generaciones 
venideras que acabamos de mencionar deben 
ocupar siempre un primer plano;  si vivimos en 
un planeta con recursos l imit ados,  no parece 
que t enga sent ido que aspiremos a seguir cre-
ciendo il imit adamente,  t anto más cuanto que 
sobran las razones para recelar de la f raudu-
lenta ident if icación,  que se nos impone,  ent re 
consumo y bienestar.  La t ercera demanda que 
debe revelarse en t odo momento se vincula con 
los derechos de los habit antes de los países del 
Sur,  no vaya a ser que en el Norte procedamos 
a reconst ruir nuest ros malt rechos Estados del 
bienestar a costa de rat if icar viej as,  y muy co-
nocidas,  relaciones de exclusión y explotación.  

En quint o t érmino es obl igado subrayar que t o-
dos los movimient os sociales t ienen que enca-
rar,  en su def inición,  dos posibles horizont es.  
El primero pasa por la perspect iva de art icular 
propuest as que cabe esperar sean at endidas 
por los int erlocut ores polít icos.  El segundo,  en 
cambio,  reivindica el  est ablecimient o de es-
pacios aut ónomos en los cuales procedamos a 
apl icar reglas del j uego diferent es de las hoy 
imperant es.  Si la primera de las dimensiones 
es muy respet able,  parece que el concurso de 
la segunda result a l i t eralment e insort eable.  
La volunt ad de empezar a const ruir desde ya,  
sin aguardar permisos ni componendas,  sin es-
perar a event uales t omas de poder,  un mundo 
nuevo es una t area inexcusable -ent re ot ras 
razones por su dimensión pedagógica- para 
cualquier movimient o que aspira a t ransfor-
mar la real idad.  

Una sext a cuest ión,  muy vinculada con la pri-
mera de las ya mencionadas,  nos habla de nues-
t ras posibil idades de acción y reacción f rent e 
al  colapso general del capit al ismo que t ant os 
int uyen muy próximo.  De nuevo se aprecian 
dos percepciones dist int as en los circuit os de 
pensamient o crít ico.  La primera,  crudamen-
t e real ist a,  señala que la única posibil idad de 
que la mayoría de las personas despiert en y se 
percat en de la hondura de los problemas es 
que se produzca,  sin más,  el  colapso en cues-
t ión.  Téngase present e,  claro es,  que seme-
j ant e horizont e,  el  del colapso,  se t raducirá 
por fuerza en una espect acular mult ipl icación 
de los problemas que hará ext remadament e 
dif icul t osa la resolución de est os úl t imos.  La  
segunda percepción,  de cariz visiblement e 
volunt arist a,  sugiere,  a t ono con algunas de 
las observaciones que hemos real izado,  que se 
hace necesario apost ar por un urgent e aban-
dono del capit al ismo,  de la mano,  ant e t odo,  
de la generación de esos espacios de aut ono-
mía a los que ant es nos hemos referido.     

3. Un llamat ivo ref lej o del escenario educat ivo 
de la Unión Europea en el inicio del siglo XXI 
lo proporciona la aplicación del l lamado Plan 
Bolonia en las universidades públicas de los Es-
tados miembros.  Recordemos,  antes que nada,  
que a t ono con t odas las polít icas en curso,  el  
plan en cuest ión acarrea una f ranca apuesta en 
provecho de la privat ización y la mercant il iza-
ción de la vida en las universidades.  

Importa subrayar,  sin embargo,  que el plan que 
nos ocupa fue aprobado en un momento de re-
lat iva holgura presupuestaria pero está siendo 
aplicado en ot ro de visibles est recheces,  con lo 
cual es fácil apreciar su result ado principal:  un 
incremento sustancial del caos que ha hecho 
que el despliegue de lo acordado en Bolonia a 
duras penas sea funcional para la lógica y los 
intereses del capit al ismo. Ni las empresas es-
t án penet rando en las universidades ni se es-
t án formando los l icenciados t ecnocrat izados y 
sumisos que se esperaba lanzar al mercado.  Si 
el capit al ismo exhibiese la misma capacidad de 
reacción que most ró en el pasado,  habría pues-
to f reno a la aplicación de un plan que,  confor-
me a las reglas actuales,  más bien parece que 
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La coyuntura,  diversidad de sujetos y 

los desafíos de una agenda estratégica

Río+20 se desarrol la en una coyunt ura global 
de crisis.  No sólo asist imos a las consecuen-
cias residuales de la crisis f inanciera de 2008,  
sino a una crisis de mayor magnit ud en t odos 
los indicadores sociales y económicos.   Aun-
que focal izada la mirada de anal ist as y de la 
opinión públ ica en Europa y Est ados Unidos,  la 
coyunt ura manif iest a señales de colapso (en 
un sent ido más dramát ico) o de agot amien-
t o de un modelo de desarrol lo capit al ist a de 
sel lo neol iberal.  Los organismos mult i lat era-
les alert an acerca de las modal idades de la 
crisis y las necesarias polít icas de aj ust e que 
permut an ret omar el  crecimient o y reducir el  
déf icit  f iscal de los países en bancarrot a.  Sin 
embargo,  exist e una crecient e t oma de con-
ciencia  acerca de las consecuencias basales 
de est a crisis,  de manera especial  en mat eria 

Educación en  
un m undo en cr isis:

lím ites y posibilidades frente a RI O+ 20

Jorge Osorio

de recort e del gast o social ,  t ant o de part e de 
los propios observadores económicos como de 
los movimient os ciudadanos.  

Desde la ópt ica del capit al ,  la crisis act ual es 
vist a como una oport unidad de recomposi-
ción de la economía de mercado,  incorporan-
do aj ust es inst it ucionales,  mayores cust odias 
a los mecanismos de evaluación de riesgos y 
una f iscal ización más est rict a de los sist emas 
f inancieros y de la indust ria bancaria.   Sin em-
bargo,  los indicadores van demost rando que 
la volunt ad de los gobiernos no est á siendo 
suf icient e para rest ablecer la “ conf ianza”  de 
los act ores económicos y de los mecanismos 
sensores del funcionamient o del “ mercado” ,  
y que al t enor de los impact os sociales de la 
crisis y de las polít icas de aj ust e se va sus-
cit ando un “ sent ido común global”  acerca de 
los l ímit es del act ual modelo económico para 
responder a cuest iones basales del desarrol lo 
humano y del cuidado de los ecosist emas,  de 
la gobernanza del cambio cl imát ico y de los 
recursos hídricos,  de la generación de una ma-
t riz energét ica independient e de las fuent es 
fósiles,  de la habit abil idad de las ciudades y 
de las zonas rurales,  del aprendizaj e del cui-

se vuelve en su cont ra.  

En est recha relación,  una vez más,  con el  es-
cenario general,  lo suyo es añadir que,  lej os 
de aprender de la experiencia correspondien-
t e,  los dir igent es polít icos europeos pref ieren 
huir hacia delant e.  Eso es lo que parece su-

poner la l lamada Est rat egia Universidad 2015,  
que emplaza el  negocio muy por encima del 
r igor académico al  t iempo que cont empla con 
descaro la posibil idad de que la dirección de 
las universidades públ icas quede en manos de 
gest ores privados.

Jorge Osorio es int egrant e del  Consej o 
Int ernacional de Educación de Adult os (ICAE,  

por sus siglas en inglés).   Est e t ext o es una 
sínt esis del Grupo de Trabaj o de Educación.  
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dado del medio ambient e,  de la salud y de las 
comunidades.

Asociado con est e ent ramado asist imos a nive-
les muy alt os de descrédit o de las formas t ra-
dicionales de organizar la polít ica democrát i-
ca,  y de sus formas más convencionales que 
son los part idos polít icos y los Parlament os.  
El desarrol lo de la part icipación ciudadana y 
la generación de redes sociales act ivas f rent e 
a sit uaciones de violación de derechos huma-
nos y de cat ást rofes medioambient ales est án 
siendo un fact or de cambio muy signif icat ivo 
en la polít ica de los países.  Llevando el deba-
t e sobre las formas inst it ucionales del sist e-
ma democrát ico a puest os priorit arios de las 
agendas nacionales.  Exist en movimient os muy 
fuert es orient ados a desarrol lar procesos au-
t o-const it uyent es,  de iniciat ivas populares de 
ley y de generación de nuevas Const it uciones.  
Est as demandas civi les de alcance inst it ucio-
nal est án plenament e int egradas en los movi-
mient os ant i-dict aduras en los países árabes,  
en las movil izaciones de los “ indignados-as”  
y las est udiant i les,  que hemos vist o progresar 
en los úl t imos meses en el  mundo.

Lo inédit o de est a coyunt ura es que,  a diferen-
cia de la crisis de 2008,  la fuerza movil izadora 
de los movimient os ciudadanos ha recompues-
t o una agenda global y dinamizado el debat e 
acerca de las posibil idades de recomposición 
del modelo neol iberal.  Los movimient os ciu-
dadanos se han expresado en diversas moda-
l idades impact ando de manera sust ant iva en 
el  reacomodo de la polít ica de varios países 
y regiones:  sea por las reivindicaciones por 
los derechos humanos y la democrat ización,  
la indignación por el  desempleo y la exclusión 
de sect ores import ant es de la población de 
los servicios sociales básicos,  el  descont ent o 
de los ciudadanos-as con los modos exist ent es 
de organizar la polít ica democrát ica,  la mo-
vil ización est udiant i l  por una educación gra-
t uit a universal,  o las luchas de organizaciones 
ecologist as cont ra Est ados y grandes corpora-
ciones depredadoras del medio ambient e.  El 
movimient o ciudadano global enf rent a desa-
f íos de cort o y mediano plazo de gran alcance 
ét ico y polít ico.

Los movimient os ciudadanos globales coordi-
nan sus propuest as y art iculan formas de co-
laboración y acción en t odos los niveles en los 
cuales se debat e la agenda de la sust ent abil i-
dad.  Un dat o import ant e es la t ransversal idad 
de est a agenda,  que orient a y da sent ido int e-
grador a muchos movimient os sect oriales,  que 
en el  pasado act uaban de una manera part i-
cular,  sin l legar a t ener una capacidad de ma-
nifest ación global,  que respet ando la diversi-
dad,  pone el acent o en los giros civi l izat orios 
que requieren las sociedades y el  planet a para 
enf rent ar el  fut uro.  Concept os como j ust icia 
ecológica y el  “ fut uro”  como derecho est án a 
la base de nuevas formulaciones sobre el  l la-
mado “ desarrol lo” ,  cuya formulación predo-
minant e es sost enida por los “ consensos”  de 
los organismos mult i lat erales y las corporacio-
nes t ransnacionales.

Ant e est e cont ext o,  nos plant eamos el t ema 
de los act ores del cambio,  de los suj et os que 
pueden desarrol lar una nueva manera de ha-
cer ciudadanía democrát ica,  desde los márge-
nes de lo “ est ablecido” ,  desde las luchas con-
t ra las discriminaciones,  desde movimient os 
de dignif icación y de defensa de derechos hu-
manos,  desde la “ indignación” …  Para t odos-
as es preciso profundizar en el  cómo es posi-
ble sust ent ar est os movimient os no sólo desde 
la perspect iva de una lucha coyunt ural,  sino,  
t ambién,  de cambio paradigmát ico,  de las for-
mas de concebir la civi l ización,  la humanidad 
y el  planet a.   El t ema de la “ subj et ividad”  es 
un aspect o clave en la pedagogía ciudadana 
en la act ual idad.   Se t rat a de rest ablecer un 
sent ido emancipador de los procesos de em-
poderamient o,  ent endidos como el desarrol lo 
de recursos cívicos y met odológicos para hacer 
polít ica,  generar conocimient os,  pot enciar los 
saberes y aprendizaj es que se producen en las 
luchas democrát icas,  y que precisan l ideraz-
gos inclusivos,  organizaciones part icipat ivas,  
al ianzas con organizaciones democrát icas de 
la sociedad civi l  y la permanent e y necesaria 
“ ponderación radical-pragmát ica”  (inédit a-
posible,  diría Paulo Freire) en las def iniciones 
de acuerdos,  consensos y asociat ividad con 
la diversidad de act ores que t iene la polít ica 
realment e exist ent e,  sin renunciar a t est s in-
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cont est ables como son los derechos humanos,  
la no discriminación por ningún t ipo de razón,  
el  sexismo,  la “ desechabil idad”  social  por ra-
zones de est igmat ización cult ural ,  sanit aria o 
rel igiosa.

Para algunos sect ores,  Río+20 es una oport uni-
dad para enverdecer la sal ida a las crisis,  hacer 
l lamamient o a la responsabil idad social  y am-
bient al  de las empresas,  est ablecer acuerdos 
“ en la medida de lo posible”  ant e el  cambio 
cl imát ico y generar un movimient o “ progre-
sist a”  que “ ambient al ice”  la agenda global,  
en consonancia con los obj et ivos del milenio,  
poniendo el acent o en la lucha cont ra la po-
breza y las discriminaciones.   En el  proceso 
preparat orio hemos vist o muchas expresiones 
de est as t endencias l iberales o progresist as,  
usando el lenguaj e en uso en la act ual idad.   
Desde una mirada crít ica y cual it at ivament e 
diferent e ent endemos que Río+20 debe ser un 
proceso que amplif ique la movil ización neo 
paradigmát ica,  para avanzar hacia sociedades 
j ust as e int egralment e sust ent ables,  capaces 
de responder a las necesidades t angibles y no 
t angibles de los seres humanos y sus comuni-
dades,  habit ando el planet a de manera inclu-
siva con las lógicas de la t ierra (la casa común) 
y generando un nuevo modo de ent ender la 
convivencia,  la diversidad y la sol idaridad en 
cuant o recursos cívicos y ét icos básicos para 
una democracia de part icipación.

Referencias y argumentos para una 

agenda estratégica

En est a encrucij ada,  es preciso hacer un l la-
mado a generar condiciones para vivir en un 
mundo sust ent ado en una j ust icia int er-gene-
racional,  asumida como cult ura polít ica y sis-
t ema organización inst it ucional que pot encie 
las dimensiones part icipat ivas de la democra-
cia y el  reconocimient o de las diversidades de 
las cult uras y de sus visiones del mundo y del 
bienest ar o buen vivir.   Est á en curso un deba-
t e acerca de las cont ribuciones del sent ir cul-
t ural  profundo de los pueblos originarios,  en 
part icular,  sobre la relación de “ lo humano”  
con los ecosist emas que est á siendo profusa-

ment e social izado dando pist as e inspiración 
a nuevas formas de concebir y pract icar las 
polít icas sociales en nuest ros países.   De igual 
forma,  las cont ribuciones de las experiencias 
de economía sol idaria,  present es en nuest ra 
comunidades y la “ mat riz epist émica y ét ica 
del Cuidado” ,  t an cara a feminist as y ecolo-
gist as,  est án dando lugar a un campo de desa-
rrol lo polít ico que nut re t ambién los recient es 
movimient os ciudadanos.

La “ sust ent abil idad”  en t odas sus dimensiones 
supera el  paradigma “ progresist a”  del desa-
rrol lo sust ent able.  Sust ent abil idad es digni-
f icación,  j ust icia y democracia prt icipat iva.  
Est o impl ica un giro polít ico y cognit ivo,  y 
en esos t érminos de “ disput a”  y de apert ura 
a nuevos paradigmas de buen vivir,  debe dar-
se el  debat e en el  camino a Río+20,  así como 
deben orient arse los procesos educat ivos y 
de aprendizaj e,  ent endidos como la creación 
de capacidades de los ciudadanos-as,  de las 
comunidades,  de los movimient os ciudadanos 
para act uar y crear nuevas condiciones de “ ser 
humano”  y de “ est ar-habit ar-el-planet a” .   Es-
t os nuevos paradigmas no sólo deben ser ma-
pas para moverse en los nuevos cont ext os sino 
t ambién hoj as de cont enido consecuent es con 
las f inal idades que buscamos como movimien-
t o ciudadano de educadores y educadoras.   
Podemos señalar que en la act ual idad est amos 
siendo part ícipes de una disput a de paradig-
mas.  Y por est a razón urge pot enciar las redes 
que sist emat izan el  saber de los movimient os 
sociales y las práct icas de las cuales emergen 
las señas de nuevas formas de ent ender el  
sent ido de lo humano y de la civi l ización.

Predomina,  en las agencias mult i lat erales,   
una agenda de “ modernización”  que se sust en-
t a en obj et ivos de gobernabil idad global cuyos 
component es son:  est abil idad macroeconómi-
ca,  seguridad y t ransparencia f inanciera,  legi-
t imidad de los sist emas polít icos,  moderniza-
ción del Est ado,  “ desarrol lo con cuidado del 
medio ambient e” ,  economía verde de merca-
do y ampliación de los procedimient os de par-
t icipación ciudadana en el  marco democrát ico 
exist ent e.
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En una segunda agenda,  plant eada desde una 
visión de “ gest ión global”  de una “ sociedad 
de riesgo” ,   se acent úan ot ras dimensiones 
sust ant ivas de los procesos de t ransformación 
que de manera más sof ist icada nos of recen 
una mirada más crít ica de las “ agendas mo-
dernizadoras”  aproximándose a una mirada de 
más largo plazo y de mayor compromiso con 
el fut uro del planet a:  en est a agenda cobra 
más relevancia las consecuencias de los pro-
cesos de global ización cult ural  y los impact os 
del capit al ismo t ecno-neol iberal en el  medio 
ambient e,  así como de las dimensiones de la 
l lamada “ sociedad del conocimient o”  en los 
planes de democrat ización de los países y de 
sus respect ivas polít icas sociales y educacio-
nales.  Algunos de los ej es más import ant es de 
est a agenda son:  los requerimient os y com-
pet encias demandadas por los procesos de 
reconversión indust rial  y deslocal ización de 
las act ividades product ivas,  el  desarrol lo de 
la al fabet ización t ecnológica y la formación 
permanent e,  la generación de capit al  social  
como pilar de las polít icas de desarrol lo comu-
nit ario,  el  desarrol lo de procedimient os part i-
cipat ivos en los sist emas democrát icos como 
fact or desde la cohesión social  y de la legit i-
midad del régimen polít ico,  la valoración de la 
diversidad de suj et os sociales y sus demandas 
de inclusión y no-discriminación modernizan-
do los marcos legales relacionados con los de-
rechos humanos a la diferencia,  en part icular 
los relacionados a los ámbit os de género y et -
nicidad,  la generación de un consenso acer-
ca de que el Est ado t iene el  rol  de garant izar 
“ mínimos”  de sat isfacción en el  repert orio de 
los derechos sociales y económicos,  los pro-
cesos de int egración regional y suprarregional 
para pot enciar la cooperación en el  t ema del 
cambio cl imát ico.

Ambas agendas no ponen en cuest ión las bases 
del modelo de producción,  consumo y ordena-
mient o f inanciero dominant e,  como t ampoco 
se plant ean desde lógicas capaces de desmon-
t ar no sólo un modelo económico sino de pla-
near una agenda de t ransformación bio-pol i-
civi l izat oria que encamine a los humanos-as 
hacia “ ot ra-manera-de-vivir-y-convivir” .   Por 
el lo,  es preciso avanzar en un sent ido crít ico 

y est ablecer coordenadas alt ernas,  t ales como 
las siguient es:

- Ent ender los procesos sociales y humanos 
desde una ópt ica de complej idad en los 
cuales concurren diversas mat rices de ne-
cesidades humanas,  el  desarrol lo de capa-
cidades t ant o cognit ivas,  como afect ivas,  
organizat ivas,  convivenciales y de “ cuida-
do” ,  y un repert orio amplio de formas de 
organizar las acciones colect ivas.

- Concebir la polít ica como una corrient e de 
vida que se expresa en redes sociales y en 
l iderazgos democrát icos e inclusivos,  y de 
cuyo desarrol lo surgen saberes,  que se dis-
t r ibuyen socialment e y const it uyen el po-
der ciudadano.

- Sust ent ar la habit abil idad humana y su co-
nexión planet aria desde una cult ura del 
Cuidado,  que en sus dimensiones de ét ica 
públ ica redimensiona la “ ét ica moderna de 
la j ust icia”  cent rada en el  ámbit o polít i-
co del Gobierno y de sus relaciones con los 
ciudadanos-as,  convergiendo ambas hacia 
una ét ica de “ ciudadanía”  y de con-ciuda-
danía”  que int egra las ét icas de la pol is con 
la del “ mundo de la vida” .

- Desarrol lar una t eoría polít ica que redi-
mensione la democracia como un espacio 
humano del iberat ivo,  de proximidad,  igua-
l i t ario en sus relaciones de género y “ des-

pat r iarcal izado” ,  fecundado por la práct i-
ca del reconocimient o,  la reciprocidad y el  
respet o a las diversas formas de ser-con-
ot ros-as,  de vivir la sexual idad y de habit ar 
el  “ mundo de la vida”

Potenciando los movimientos 

educativos y sociales para el 

desarrollo de una agenda estratégica

La crisis global es una oport unidad para la 
conf iguración de nuevas formas de acciones 
colect ivas en t odo el planet a.  El discurso que 
cruza t ransversalment e est as movil izaciones 
es la democrat ización del poder,  de la econo-
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mía,  de la educación.  Los educadores-as no 
son act ores ausent es,  a la inversa:  j unt o a los 
est udiant es y las comunidades conforman una 
poderosa expresión ciudadana de caráct er glo-
bal.  La educación y sus inst it uciones conven-
cionales est án en discusión de manera sust ant i-
va.  No sólo por un asunt o de acceso y cal idad a 
los servicios escolares,  sino por su incapacidad 
para ent regar nuevas respuest as a los cambios 
globales,  y para orient ar a las personas y sus 
comunidades hacia una sociedad j ust a y sus-
t ent able.  Las movil izaciones globales asocian 
diversos t ipos de suj et os:  j óvenes indignados;  
act ivist as ciudadanos de base;  excluidos de los 
benef icios de la global ización;  endeudados e 
hipot ecados;  consumidores abusados;  muj eres 
t emporeras explot adas laboralment e;  univer-
sit arios sin empleo;  cesant es crónicos víct imas 
de procesos de des-local ización product iva y 
degradación de las economías regionales;  co-
munidades afect adas por la depredación de 
sus recursos nat urales;  poblaciones originarias 
que ven fenecer los eco-sist emas en los cuales 
se desarrol la su micro-economía y su cult ura 
ancest ral ;  emigrant es y desplazados;  profe-
sionales conscient es de la crisis cl imát ica del 
planet a,  y más.  Todo est e mapa de suj et os y 
cont enidos de cambio aluden a la necesidad 
de refundar modos de hacer polít ica y edu-
cación.  No obst ant e,  es mucho más que una 
legít ima indignación y resist encia:  es un l la-
mado a la acción,  para t rabaj ar j unt os por una 
sociedad que produzca y dist ribuya los bienes 
de manera equit at iva y j ust a,  que desarrol le 
pat rones de consumo sust ent ables y organice 
la convivencia polít ica en base a una democra-
cia de real part icipación ciudadana.

En est e cont ext o global,  lo propio de la cont ri-
bución del “ movimient o social  de educadores-
as”  est á siendo conf igurado por algunas claves 
fundament ales:  la crisis nos l leva a plant ear 
nuevas formas de ent ender el  “ desarrol lo hu-
mano” :  para el lo la educación se ent iende 
como un proceso de creación de capacidades 
de las personas y sus comunidades,  que las ha-
bil i t en para organizarse,  expresarse,  asociar-
se,  act uar en redes,  ent ender las coordenadas 
de la act ual crisis y part icipar en la generación 
de una “ opinión públ ica global y local”  crít ica 

y del iberat iva.  La educación debe plant ear-
se,  como t ema crucial ,  los cont enidos de una 
t ransformación paradigmát ica del pensamien-
t o social ,  polít ico y económico,  que imagine 
y cree las condiciones cult urales de un nuevo 
modo de “ conf igurar”  el  fut uro.

El fut uro y la sust ent abil idad social  y plane-
t aria (eco-polít ica) son núcleos vit ales de una 
propuest a educat iva en los act uales t iempos 
de movil ización.   Est a propuest a impl ica desa-
rrol lar una pedagogía ciudadana que habil i t e 
a los j óvenes y a t odas las personas a mani-
fest arse como suj et os act ivos;  para el lo las 
inst it uciones escolares y comunit arias deben 
abrirse a descubrir nuevas modal idades de 
aprendizaj es,  de concebir las aulas y el  rol  de 
los-as docent es y de la relación de las escue-
las con sus comunidades y sus ent ornos eco-
sociales.

Exist e una capacidad virt uosa de los educa-
dores para hacer emerger una sociedad j us-
t a y sust ent able:  j unt o a ot ras profesiones 
sociales y a volunt arios-as y act ivist as,  los 
educadores-as producen bienes simból icos y 
cult urales inf ra valorados en una economía 
neol iberal,  y que son las bases para el  “ buen 
vivir” ,  t ales como la educación de los afect os,  
de la sol idaridad,  la reciprocidad,  la conf ian-
za y el  diálogo,  el  respet o de la diversidad,  
la no-discriminación y el  aprendizaj e de los 
derechos humanos.   Est a const at ación debe-
ría pot enciar la aut oconciencia del poder de 
t ransformación que t ienen los educadores-as 
y ponerlo a disposición de los movimient os so-
ciales:  promoviendo los aprendizaj es necesa-
rios para desarrol lar suj et os crít icos y act iva-
ment e responsables con el present e y fut uro 
de las sociedades y del planet a.

La educación es una t area complej a por la di-
versidad de los cont ext os cult urales en los que 
se desarrol la,  por los t ipos de inst it uciones es-
colares y no-escolares que la implement an,  
por los suj et os sociales que part icipan y por la 
dimensión mult icul t ural  de sus propósit os:  por 
el lo,  est amos requeridos de desarrol lar peda-
gogías plurales y acrecent ar los cont ingent es 
docent es que est én dispuest os a pot enciar 
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sus práct icas profesionales a t ravés de comu-
nidades y movimient os que sist emat icen sus 
saberes y sus desaf íos,  a la vez que acent úen 
su aut o-convicción acerca de su fundament al 
rol  en la búsqueda de nuevos paradigmas bio-
civi l izat orios.

La dimensión educat iva de las movil izaciones 
globales,  en t odas las regiones del planet a,  
est á dej ando como aprendizaj e en los movi-
mient os de educadores-as,  la necesidad de 
conj unt ar el  pensamient o pedagógico y las 
práct icas docent es con los movimient os de 
cambio que se expresan en la sociedad.   A 
nuest ro ent ender,  se t rat a de promover est ra-
t égicament e una educación que cont ribuya a 
una redist ribución social  de los conocimient os 
y del poder,  y que pot encie el  sent ido de aut o-
nomía,  sol idaridad y diversidad que expresan 
los nuevos movimient os sociales.

¿Qué rol  cumple el  movimient o global  de los 

educadores-as en est e cont ext o? ¿Cómo po-

t enciamos los aprendizaj es que se generan 

en los más diversos espacios de social ización? 

¿Qué t ipo de capacidades docent es debere-

mos desarrol lar  para hacer posible un “ giro 

paradigmát ico”  en la educación local  y global? 

¿Cómo desarrol lamos los recursos cul t urales e 

inst i t ucionales para movi l izarnos por lo que 

creemos para visibi l izar y empoderar nuest ros 

pensamient os y práct icas t ransformadoras?

La educación crít ica y t ransformadora debe 
desarrol larse en t odos los espacios humanos 
de social ización,  y por el lo se requieren crear 
capacidades en los educadores-as para gene-
rar procesos de aprendizaj es baj o dist int as 
modal idades,  con diversos t ipos de suj et os y 
comunidades y en consonancia con sus formas 
cult urales;  ent ender los complej os procesos 
hist óricos act uales desde una mirada holíst i-
ca,  ref lexiva,  ecológica,  y desarrol lar sus re-
cursos cívicos y cognit ivos para que part icipen 
en la vida públ ica y ej erzan-def iendan sus de-
rechos humanos.

Las polít icas educat ivas de los países y de 
las regiones deben ser expresión de procesos 
cult urales y polít icos de amplia part icipación 

ciudadana.  Por el lo es preciso fort alecer los 
movimient os ciudadanos de est udiant es y do-
cent es que globalment e t rabaj an por la demo-
crat ización de la polít ica y el  reconocimient o 
del derecho universal a una educación inclusi-
va sin exclusiones ni discriminaciones.

La prioridad de los recursos f inancieros en 
educación debe ir dir igida a la plena inclusión 
de niños-niñas,  j óvenes y personas adult as a 
los servicios educat ivos públ icos,  para asegu-
rar de est a manera t al  derecho universal a la 
educación y al  aprendizaj e.  Es preciso exigir 
procesos inst it ucionales de account abi l i t y y la 
exist encia de consej os ciudadanos que velen 
por la orient ación inclusiva y part icipat iva de 
las polít icas educat ivas.

La demanda social  por educación en la socie-
dad act ual no puede expresarse sólo en re-
ferencia a los servicios escolares:  incluye el  
acceso a las nuevas herramient as y redes t ec-
nológicas de comunicación,  la al fabet ización 
digit al  y el  fort alecimient o de los espacios 
comunit arios como espacios de aprendizaj es 
cognit ivos,  cívicos,  ecológicos,  humanit arios.

Las acciones educat ivas deben manifest ar una 
opción signif icat iva por la formación int egral 
de los-as j óvenes,  que fort alezca en el los-as 
el  sent ido (la razón de ser) de aprender y par-
t icipar cívicament e,  de int ercambiar saberes 
y expresarse cult uralment e,  especialment e,  
en aquel los lugares donde son somet idos-as 
t empranament e al  t rabaj o abusivo,  al  somet i-
mient o sexist a,  al  desempleo o al  poder de los 
cart eles criminales y el  narcot ráf ico.  En est e 
plano la educación comunit aria y popular y los 
movimient os sociales t iene un papel crucial  
que cumplir para generar redes de derechos 
humanos,  de prot ección e inclusión social ,  de 
part icipación ciudadana y de ent idades forma-
t ivas post -escolares.

El cambio paradigmát ico en educación,  como 
condición para avanzar hacia sociedades j us-
t as y eco-sust ent ables,  debe suponer un cam-
bio en los enfoques t ecnicist as y economicist as 

pasa a la página 14
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Aunque las cif ras de escolarización han au-
ment ado en t odo el Planet a,  t odavía queda un 
t recho muy largo para que la universal ización 
de la educación básica sea un hecho.  Va a ser 
muy dif íci l  que est e obj et ivo se consiga en el  
año 2015,  fecha f i j ada en el  año 2000 por las 
Naciones Unidas en los denominados Obj et i-
vos de Desarrol lo del Milenio.  Según el infor-
me “ La Hist oria del Fut uro”  Save t he Children,  
77 mil lones de niños/ as cont inúan sin escola-
rizar.  Más de la mit ad de los niños/ as sin es-
colarizar viven en Est ados afect ados por con-
f l ict os armados y reciben t an sólo el  23% de 
la ayuda mundial .  Mient ras el  gast o medio en 
educación primaria en Europa Occident al es 
de 5.320 dólares por niño/ a,  en países como 
Erit rea o Burundi es de 18 y 11 dólares respec-
t ivament e.

Por t ant o y en primer lugar es esencial  seguir 
defendiendo que la escolarización primaria se 
universal ice.  Pero est o no es suf icient e,  por-
que las cif ras demuest ran que est e incremen-
t o de la escolarización no ha producido una 
reducción signif icat iva de las desigualdades 
sociales.  Se sabe que el alumnado procedent e 
de niveles sociocult urales muy baj os,  se esco-
lariza int ermit ent ement e y abandona prema-
t urament e.  La cult ura escolar hegemónica al  
servicio del mercado,  dict ada por los poderes 
económicos int ernacionales,  con procesos de 
evaluación fuert ement e select ivos,  excluye a 

Educar para  
la just icia social
María Ángeles Llorente Cortés

los niños/ as de los sist emas educat ivos ant es 
de comenzar la secundaria.  Y por si eso fue-
ra poco los culpabil iza individualment e de esa 
exclusión aludiendo a la fal t a de esfuerzo,  a 
la indiscipl ina o a la fal t a de capacidades para 
comprender una cult ura escolar fuert ement e 
academicist a,  rut inaria y normat iva que poco 
o nada t iene que ver con su real idad cot idia-
na.  Se const at a así que los sist emas educat i-
vos son inst rument os de reproducción de las 
desigualdades sociales que crea el  capit al is-
mo.  Mediant e el  falso discurso de la igualdad 
de oport unidades,  int ent an legit imar las cre-
cient es desigualdades e inj ust icias.

Para avanzar en j ust icia social  y combat ir las 
desigualdades necesit amos ot ra educación,  al  
servicio de las personas y no del mercado.  Una 
educación emancipadora que eduque a las 
personas para la part icipación responsable y 
la crít ica act iva.  Educar para plant ar cara a la 
inj ust icia,  para rebelarse cont ra la opresión,  
para exigir derechos y asumir deberes,  est a-
bleciendo como f ines educat ivos la formación 

integral de la persona:  la excelencia para t o-
das las personas en función de sus propias ca-
pacidades y al  servicio de su bienest ar f ísico y 
ment al.  Y la formación ciudadana como bien 

común: conciencia crít ica y democrát ica,  par-
t icipación e impl icación polít ica y social  y con-
vivencia en la plural idad cult ural  e ideológica.

Hemos de renovar t eorías y práct icas educa-
t ivas.  Debemos iniciar procesos de ref lexión-
acción que nos permit an det erminar con clari-
dad a qué nos enf rent amos,  y en qué dirección 
queremos ir.  Si t enemos claras est as premisas 
podremos diseñar l íneas de acción que nos 
permit an avanzar en la consecución de los ob-
j et ivos plant eados.  

María Ángeles Llorente Cortés mil it a en la 
Federación de Movimient os de Renovación 

Pedagógica (MRPS) del País Valencia 
(España) y en el  Sindicat o de Trabaj adores y 

Trabaj adoras de la Enseñanza Públ ica del País 
Valencia.
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¿A qué nos enfrentamos?  

¿Qué queremos cambiar?

En lo político social queremos combat ir el  
neoliberalismo que no es más que capit al ismo 
ext remo. Queremos combat ir el poder absolu-
t o de los mercados que devalúa y degrada la 
democracia y que intenta acabar (con est rate-
gias de cooptación,  compra y desprest igio) con 
t odos los sist emas t radicionales de represen-
tación:  part idos,  sindicatos,  movimientos so-
ciales…, produciendo el desarme conceptual e 
ideológico de las personas,  creando sent imien-
tos de impotencia,  sumisión y reclusión en lo 
privado que les impiden rebelarse y luchar por 
un modelo alt ernat ivo.  

Queremos acabar con la f ragmentación social y 
la desigualdad ext rema, con el individualismo 
que l leva a la f ragil idad del yo y la no socia-
l ización de los problemas,  con la devaluación 
de los puestos de t rabaj o,  con el consumismo 
salvaj e y el ocio programado. Queremos acabar 
con el cont rol de los medios de comunicación 
por los grandes capit ales f inancieros,  con la ba-
nalización de los problemas mundiales,  con las 
miradas superf iciales y acrít icas sobre la rea-
l idad.  

En los sistemas educativos nos encont ramos 
con la privat ización y mercant il ización de la 
educación a escala planetaria y en t odos sus 
ámbit os:  privat ización de los cent ros escola-
res,  aumentando los conciert os y regalando 
suelo público para cent ros privados,  recortan-
do recursos y personal en los cent ros públicos,  
privat izando t odos los ámbit os de gest ión y di-
rección,  privat izando la organización escolar,  
la profesión docente,  la formación y el currí-
culum.  

En suma convirt iendo la educación en un nego-
cio de inmensas proporciones,  al servicio de las 
grandes mult inacionales que venden paquetes 
format ivos de ínf ima calidad engañando a los 
“ cl ientes”  que compran t ít ulos completamente 
devaluados que nada valen luego en un merca-
do laboral cada vez más desregulado y preca-
rio.  Así el lenguaj e de la empresa va calando en 
el mundo educat ivo en el que conceptos como 

compet it ividad,  product ividad y ef iciencia van 
ganando t erreno f rente a la cooperación,  el de-
sarrollo armonioso de la personalidad o la con-
secución de una sociedad más j usta.

En el aula t enemos que acabar con el det er-
minismo de los programas of iciales,  con la ri-
gidez de espacios y t iempos,  con la excesiva 
especial ización e individual ización del pro-
fesorado en la Educación Obl igat oria,  con el  
mal uso de los mat eriales curriculares,  con la 
evaluación cast radora que sust it uye el  int erés 
por aprender por el  int erés por aprobar,  in-
culca valores de obediencia ciega y sumisión,  
merma la aut oest ima y conduce al f racaso y 
al  abandono de unos/ as y a la sobre valora-
ción de ot ros/ as.  Hay que cuest ionar las malas 
práct icas profesionales y avanzar en el  com-
promiso docent e desde la coordinación y for-
mación permanent e vinculada a la práct ica y 
en el  cent ro de t rabaj o.

Líneas de acción 

Revitalizar el concepto de Educación  

Pública y llenarlo de su sentido más radical 

La Educación Pública es la de t odos y t odas,  
es completamente gratuit a y acoge a t oda la 
población sea cual sea su origen y condición.  
La Educación Pública es democrát ica,  por t an-
t o su t it ularidad,  su organización y su gest ión 
han de ser públicas con part icipación de t oda la 
comunidad educat iva.  La enseñanza pública es 
plural,  ideológica y cult uralmente en ella ca-
ben t odas las ideologías.  Es por def inición lai-
ca y en ella se propugnan valores universales,  
educa para la convivencia desde la aceptación 
de las diferencias y la solidaridad con los secto-
res más desfavorecidos.  La enseñanza pública 
es invest igadora y crít ica,  fomenta el espírit u 
crít ico y el pensamiento divergente.  

Superar el concepto de igualdad de  

oportunidades

Defender y t rabaj ar no sólo por la igualdad de 
acceso,  sino por la igualdad de éxit o.  Digamos 
alt o y claro que la diversidad es inherente a la 
vida,  mient ras que la desigualdad es una inj us-
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t icia social y como tal hay que combat irla.  Di-
gamos t ambién que la t area de la educación no 
es ref lej ar las diversas condiciones de los que 
están implicados en ella,  sino ponerlas en pers-
pect iva.  El problema para las escuelas no es 
ser más “ variadas”  o producir más diversidad,  
sino ser capaces de responder a la diversidad 
y reconcil iarla con lo común, como muy bien 
apunta el sociólogo Manuel Delgado.  No dej e-
mos que la diversidad derive en desigualdades.  

Deconstruir el currículo oficial,  evidenciar 

el currículo oculto y apostar por la  

reconstrucción del currículum en el aula

Educar para la j ust icia social implica combat ir 
los modernos diseños curriculares orientados 
a la selección de los mej ores y a la obtención 
de mano de obra f lexible,  barata y fácilmente 
manipulable,  sin formación,  ni crit erio.  El ex-
cesivo número de asignaturas,  la extensión de 
los programas,  la escasez de t iempo, la dict a-
dura de los l ibros de t exto,  consolidan en mu-
chas aulas y cent ros educat ivos una secuencia 
fat ídica que impide un aprendizaj e autént ico:  
explicado,  memorizado mecánicamente,  exa-
minado,  olvidado.  Los programas se pierden en 
abst racciones que poco t ienen que ver con la 
realidad y que en nada educan para una socie-
dad más j usta.

Los diseños curriculares,  elaborados por t écni-
cos y expertos que j amás pisaron una escuela,  
son en su mayoría cerrados,  rígidos,  inf lexibles 
y poco versát iles.  Esto unido a la ausencia en 
los mismos de la cult ura y problemas de grupos 
marginados,  minorías étnicas,  inmigrantes,  au-
sencia de los problemas vit ales de las clases so-
ciales más desfavorecidas a las que pertenecen 
muchos alumnos y de las necesidades y proble-
mas de aprendizaj e del alumnado con necesi-
dades educat ivas especiales (NEE),  impide de 
facto que los sist emas educat ivos cumplan con 
obj et ivo de garant izar la igualdad de oportuni-
dades para t odos y t odas,  y por el cont rario se 
conviert an en un mecanismo seleccionador que 
perpetua la desigualdad social.

Hay que t rabaj ar en un currículum cont ra-he-
gemónico,  que revise desde el principio t odo 

el proceso:  quién debe decidir cuáles son los 
conocimientos relevantes,  cómo vamos a or-
ganizar los espacios y los t iempos escolares y 
por qué de esta manera y no ot ra explicit ando 
los intereses que subyacen a esa decisión.  Los 
grandes problemas del mundo deben ser los 
ej es de un currículum para la t ransformación 
social,  que parta esencialmente de los dere-
chos humanos,  dice César Cascante.  La escuela 
no puede t ratar valores sin cuest ionar el orden 
social vigente,  sin denunciar los abusos de un 
capit al ismo devastador y salvaj e.

Const ruyamos un currículo democrát ico para 
t odos y t odas,  somet ido a cont rol público,  un 
currículo común, abiert o y f lexible,  basado en 
el éxit o y no en el f racaso,  en la cooperación y 
no en la compet it ividad,  coherente y út il ,  sis-
t emát ico y ref lexivo,  ét ico e inclusivo,  práct i-
co y realizable.  Un currículo al servicio de la 
t ransformación social que conecte la cult ura 
académica con la vida real.  

Seamos valientes,  t ransformemos también los 
espacios y t iempos escolares para abordar el  
currículo de una manera más mot ivadora y más 
racional,  favoreciendo metodologías act ivas en 
las que el alumnado sea el protagonista del he-
cho educat ivo y que permitan la ut il ización de 
materiales curriculares diversos con un aprove-
chamiento ópt imo. Apostemos por una práct i-
ca evaluadora que sea format iva,  orientadora,  
cont inua,  global,  adaptada a la diversidad del 
alumnado,  recíproca,  int egral,  y f ruto de un 
proceso colegiado.  

Y seamos más valientes t odavía posibil it ando la 
part icipación de t oda la comunidad educat iva,  
famil ias,  alumnado y profesorado en el dise-
ño de este nuevo currículo promoviendo act i-
vidades de invest igación acción que permitan 
ir avanzando en su aplicación,  favoreciendo al 
mismo t iempo el int ercambio de estas invest i-
gaciones y experiencias.

Acabaré con una obviedad: Sin docentes 

comprometidos no habrá educación  

emancipadora.

Los niños y las niñas aprenden de lo que hace-
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mos y no de lo que decimos.  Así que si quere-
mos educar para la emancipación y la l ibert ad,  
habremos de ser l ibres,  empoderarnos y como 
maest ros y maest ras que somos,  recuperar la 
voz y la palabra,  acal ladas por esa mult it ud 
de expert os t ecnócrat as que bien pagados 
por gobernant es,  comprados por los merca-
dos,  nos la t ienen secuest rada.  Decidamos 
con nuest ro alumnado y con sus famil ias qué 

de las polít icas educat ivas vigent es.  Propia-
ment e podemos decir que se requiere una 
“ revolución educat iva” ,  como han sost enido 
los movimient os est udiant i les chilenos o co-
lombianos:  es preciso reivindicar el  derecho a 
aprender “ de t odas las personas durant e t oda 
su vida” ,  sin embargo,  est a consigna no debe 
ent enderse como la expresión de un t ipo de 
capacit ación permanent e,  sólo para sat isfacer 
las necesidades de los mercados y los requeri-
mient os de las viej as y nuevas indust rias.   Se 
t rat a de desarrol lar “ educaciones”  que desa-
rrol len capacidades humanas que permit an el  
“ buen vivir” ,  incluyendo las capacidades cog-
nit ivas,  de pert enencia y part icipación social ,  
de convivir con ot ros-as en la diversidad y la 
diferencia,  cuidar y planif icar la propia vida 
con pleno apego sol idario a la vida de los eco-
sist emas en los cuales se desarrol la la Vida.

Las organizaciones educat ivas y los movimien-
t os globales de los educadores-as t enemos una 
t area común:  desarrol lar i t inerarios pedagógi-
co-polít icos en función de los requerimient os 
format ivos de t errit orios concret os,  a part ir de 
sus cult uras propias,  de sus economías locales 
y de su relación con los mercados globales,  de 
sus propias est ruct uras del empleo,  de las ca-
pacidades de carga de sus ecosist emas y de las 
necesidades insat isfechas de sus poblaciones 
para disf rut ar un bienest ar eco-humano.

“ Mover el futuro”  es una consigna global que 
impacta en los educadores-as,  en cuanto los 
hace responsables de los aprendizaj es que las 
comunidades necesit an desplegar para crear un 
capit al cívico y un poder ciudadano suf iciente 
que l legue a ser capaz de democrat izar la polí-
t ica y dist ribuir socialmente el poder.

Educación en un mundo. . .

viene de la 10

queremos enseñar,  qué queremos aprender y 
cómo queremos hacerlo.  Busquemos nuest ros 
propios mat eriales y recursos en la cal le,  en la 
hist oria,  en la vida.  Cuest ionemos los modelos 
of iciales y opongámonos a el los.  Reivindique-
mos y luchemos sin t regua por una educación 
t ransformadora para t odas las personas.  La 
emancipación de la persona es el  único cami-
no hacia la t ransformación social .
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El paradigma ant ropocént rico se sustenta en la 
actual práct ica educacional basada en el poder 
y en el cont rol de la clase dominante,  conser-
vando una visión dicotomizada y f ragmentada 
de la realidad.

La visión de educación que planteamos en el  
Foro Mundial de Educación, para la ref lexión con 
educadoras y educadores, es biocént rica. Esta 
visión t iene como paradigma básico el Principio 
Biocént rico el cual plantea que toda act ividad 
humana está en función de la vida; sigue un mo-
delo interact ivo de red, de encuent ro y de co-
nect ividad; sitúa el respeto a la vida, no sólo del 
ser humano sino de todos los seres vivos, como 
cent ro y punto de part ida de todas las discipli-
nas y comportamientos humanos. Ve al educan-
do como suj eto de derechos y con capacidad de 
const ruir un conocimiento crít ico. Comprende 
todas las instancias sociales, sobrepasando el 
ámbito escolar,  en la medida en que percibe 
en todos los espacios sociales posibilidades de 
aprendizaj es y desarrollo, ya sea en el ambiente 
familiar,  organizacional,  comunitario y/ o en mo-
vimientos sociales. Busca desarrollar una postu-
ra armoniosa de la existencia en el sent ido de la 
cooperación y de la j ust icia social.

El Principio Biocént rico,  creado por el cient í-
f ico chileno Rolando Toro,  considera las inte-
racciones y las conexiones de t odo el sist ema 
viviente.  La perspect iva biocént rica nos con-
duce hacia un est ilo de sent ir,  pensar y actuar 
inspirados en esos sist emas vivos y posibil it a 
un reaprendizaj e de las funciones originales de 
la vida.  El ser humano, en esta visión,  es un 
ser relacional,  cósmico,  que t iene una calidad 
t rascendente.

Es una propuesta que reconoce la educación 
como sistema abiert o y al educando como un 
ser humano en su mult idimensionalidad,  consi-
derando las dimensiones f ísica,  biológica,  men-
tal,  psicológica,  espirit ual,  cult ural y social,  

La educación biocént r ica
Ruth Cavalcante

en la integración con el ot ro,  con el medioam-
biente y consigo mismo. Una educación que 
est imula al (la) educador(a) a desarrollar un 
pensamiento f lexible,  crít ico,  y con capacidad 
innovadora para prepararse para la crisis de 
percepción y act it udes que predominan en el  
mundo de hoy.

Entendemos que el aprendizaj e no se da sólo 
por el lado cognit ivo,  sino t ambién por el lado 
de la percepción,  por lo sensorial,  por la in-
t uición,  en últ ima instancia,  por la vivencia;  la 
conciencia se incorpora al ámbit o de la emo-
cionalidad y el mundo vivido del educando pasa 
a ser lo que mueve su aprendizaj e.

La base epistemológica de la Educación Bio-
cént rica se encuent ra,  por lo t anto,  en el Prin-
cipio Biocént rico que generó el concepto de 
vivencia de Toro,  pero considera t ambién la 
const rucción del conocimiento crít ico a part ir 
del diálogo amoroso que fundamenta el pensa-
miento de Paulo Freire y agrega el pensamiento 
complej o de Edgar Morin,  part icularmente su 
visión t ransdisciplinar de la educación.  Apoya-
dos,  fundamentalmente,  en estos t res t eóricos 
caminamos en el sent ido de la const rucción 
del ser cognoscit ivo-afect ivo-conductual en un 
mundo histórico-cult ural t eniendo,  por lo t an-
t o,  como referencia no sólo el int electo,  sino 
el desarrollo de la percepción y sensación del 
mundo vivido lo que l leva al educando a asu-
mirse como suj eto de la realidad social.

La Educación Biocént rica pretende ser una con-
t ribución para la formación de educadores crí-
t icos,  creat ivos,  solidarios,  afect ivos,  ét icos e 
involucrados con el proceso de t ransformación 
personal y social.  Freire nos aporta la def inición 
de los niveles de conciencia mágica,  ingenua y 
crít ica para entender mej or el concepto de ser 
del mundo (parte integrante del mismo) y ser 
en el mundo (ser t ransformador de la realidad) 
af irmando que “ no existe educación neut ra” ,  



472

16

en ese sent ido ella se conviert e en un acto po-
lít ico,  en el cual es preciso considerar no sólo 
las condiciones epistemológicas,  sino su práxis 
educacional,  en una dimensión ét ico-polít ica.  
Para ser democrát ica,  la educación t iene en la 
part icipación popular el elemento fundamental 
para la integración social,  ecológica y ambien-
tal del educando.

Inteligencia afectiva

La metodología básica de la Educación Biocén-
t rica busca facil it ar la vivencia en su entereza,  
grandeza y profundidad,  en el sent ido de gene-
rar nuevas condiciones de aprendizaj e,  siendo 
comprendida en su amplio sent ido no l imit án-
dose a la lectura y a la escrit ura… Aprender no 
sólo por lo cognit ivo,  sino aprender a conec-
tarse con nuest ras emociones y sent imientos,  
saber oír nuest ra intuición,  saber oír al ot ro a 
t ravés de la “ escucha pedagógica” ,  poder cap-
tar en el diálogo con el ot ro t oda su existencia.  
Estas son posturas esenciales en la relación hu-
mana. Aprender a sent ir para,  más fácilmente,  
aprender a pensar.  Este proceso metodológico 
pretende est imular una ref lexión consciente y,  
por lo t anto,  crít ica de la realidad;  est imula 
el potencial creat ivo y t oca principalmente el  
núcleo afect ivo de las personas.  En este mo-
mento,  se  desarrolla la Inteligencia afect iva 
que nos impulsa a la preservación y desarrollo 
de t odas las manifestaciones de vida.  Conside-
rando t odos los t ipos de inteligencia (cognit iva,  
emocional o múlt iple),  es la inteligencia afec-
t iva la que está directamente l igada a la co-
nexión con los sent imientos que son profundi-
zados a t ravés de los rit uales de vinculación que 
en nuest ra l lamada civil ización moderna están 
siendo olvidados o mecanizados.  Rit uales,  mu-
chas veces,  simples como el que realizamos en 
la apertura del Foro Mundial de Educación con 
los grupos de Biodanza de Porto Alegre,  Gra-
vataí y de los Educadores Biocént ricos en una 
act it ud rit ualíst ica siendo receptados por los 
part icipantes con alegría,  afect ividad y aten-
ción.   Rit uales de este t ipo podemos pract icar 
en las aulas,  en los encuent ros con la famil ia,  
en las reuniones comunit arias,  en las consult o-
rías organizacionales,  et c.

La vivencia

La vivencia es una función mediadora para el  
aprendizaj e.   El la t iene sent ido en sí misma,  
t rae la posibil idad de formar una nueva act i-
t ud f rent e al  aprender.  Favorece la formación 
de valores,  propicia la const rucción de víncu-
los int ensos,  consigo mismo,  con el ot ro y con 
la t ot al idad,  generando la base para el  desa-
rrol lo de la Int el igencia Afect iva.  Esos vínculos 
t ienen mucha import ancia en la const rucción 
del conocimient o,  porque se mezclan t ambién 
con las est ruct uras cognit ivas y aument an la 
capacidad de oírse y oír al  ot ro y percibir la 
real idad,  además de ayudarnos a hacer una 
lect ura más amplia de esa real idad.  Resigni-
f ica y revaloriza el  aprendizaj e,  desarrol lan-
do nuevas formas de aprender a t ravés de las 
emociones y sent imient os.  Amplía el  proceso 
pedagógico para un proceso de vida,  dando 
un resignif icado al aprendizaj e para t ransfor-
marse a sí mismo y al  mundo y no para est a-
blecer mecanismos de cont rol .  Creemos que 
est a propuest a es necesaria para una práct ica 
t ransformadora,  comprendiendo al ser huma-
no en una int egración del cuerpo,  emociones/
sent imient os,  ment e y espírit u en una profun-
da conexión con el sist ema vivient e.

La danza 

La música,  así como la poesía,  la danza,  la pin-
t ura y ot ras expresiones de art e,  representan 
para la Educación Biocént rica,  posibil idades de 
suscit ar vivencias sumamente complej as y sut i-
les,  de gran intensidad y con efectos t ransfor-
madores en nuest ra existencia.  

La danza,  en nuest ra concepción,  es t odo lo que 
pulsa,  se mueve,  desde nuest ro ritmo biológi-
co al ritmo del corazón,  desde la respiración 
al impulso de vinculación con la especie.  Una 
danza orgánica,  un movimiento integrado que 
surge de las ent rañas del ser,   un movimiento 
vivencial que expresa una necesidad natural 
del ser humano. A t ravés de gestos arquet í-
picos,  est imulados por músicas integradoras,  
despertamos impulsos de conexión afect iva de 
energía vit al.
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La danza,  en este contexto,  es un movimiento 
existencial expresivo y no se l imit a a la dimen-
sión estét ica.  Se t rata de un rehacer existen-
cial que viene de la vivencia y de la afect ivi-
dad,  sust it uyendo la exigencia de rendimiento,  
compet ición y dest reza muchas veces exigidos 
en los ej ercicios mecánicos y sin mot ivación in-
t erna en las clases de educación f ísica o en las 
práct icas deport ivas.

Como la danza o el movimiento de expresión 
humana, es una manifestación de ident idad,  
ella representa un poderoso inst rumento de 
reeducación t anto del educando cuanto del 
educador.  En la vivencia del placer existen-
cial,  la Educación Biocént rica formula alt erna-
t ivas en el plan pedagógico para af rontar los 
desaf íos del momento histórico que vive hoy 
la humanidad.  Pensamos en el planeta y en el  
dest ino de la humanidad,  como propone Morin,  
considerando que estamos f rente a la complej i-
dad de la vida que exige nuevos parámet ros de 
pensamiento aliado al sent imiento y la acción.  

En resumen 

La Educación Biocént rica,  en síntesis,  es una 
propuesta pedagógica que busca,  a t ravés  del 
movimiento-danza y de la Vivencia Biocént rica 
(Toro),  a t ravés del diálogo (Freire) y del pen-
samiento complej o (Morin) facil it ar un proceso 
educat ivo orientado hacia una vida más salu-
dable,  así como a la const rucción del conoci-
miento crít ico e integrado con la realidad y 
compromet ido con una postura de solidaridad.  
Incorpora dimensiones ét icas y dialógicas,  en 
una visión en la cual la persona es considera-
da como un ser entero,  que piensa,  siente,  se 
expresa y actúa en cooperación con los ot ros.  

Esta propuesta pedagógica nos da poderosas 
herramientas afect ivas,  cognoscit ivas y so-
ciales.  De ese modo, los hechos socio-históri-
cos,  en t anto perspect iva de t ransformación,  
pueden ser vist os de modo integrado.  Es una 
concepción de Educación basada en la vida,  
en la cult ura y en la sociabil idad,  sin perder 
su carácter propio de Educación que facil it a el  
aprendizaj e y el desarrollo.  

En la Educación Biocént rica el respeto y la sa-
cralización de la vida son cent rales  para la con-
ducción de los t rabaj os con t emas generadores 
para la ref lexión-acción en los Círculos de Cul-
t ura originados de la práct ica f reiriana.  Nues-
t ra materia de estudio y de acción pedagógica 
es la propia vida.  Para nosot ros,  no hay ninguna 
posibil idad de aprendizaj e y evolución si t rai-
cionamos las fuerzas que conservan y nut ren 
la vida.  No sólo el lenguaj e,  el conocimiento y 
la información intervienen en el aprendizaj e,  
sino,  sobre t odo las emociones y los sent imien-
tos que se desarrollan en el proceso enseñanza-
aprendizaj e.

La Educación Biocént rica se propone una edu-
cación y reeducación del vivir,  una reeducación 
afect iva y elevar el nivel de conciencia.  Todo 
esto presupone una permanente auto-educa-
ción,  auto-cuidado y compromiso evolut ivo del 
educador.  La metodología vivencial aquí pro-
puesta favorece el contacto con el ritmo de 
crecimiento de cada educando,  la sincroniza-
ción con el ot ro y la sintonía con el mundo que 
lo rodea,  con el Universo.  En las aulas,  así como 
en las organizaciones,  en las reuniones comuni-
t arias y en los movimientos sociales de manera 
general,  la práct ica pedagógica de la Educación 
Biocént rica t iene como base las vivencias y las 
ref lexiones integradoras a t ravés de su meto-
dología ref lexiva-dialógica-vivencial.

La Educación Biocént rica es una posibil idad de 
concret izar paulat ina y profundamente t rans-
formaciones necesarias,  en la perspect iva de 
integración no sólo de conocimientos,  sino en 
la reconst rucción crít ica de valores y conse-
cuentemente en una nueva act it ud saludable 
en la vida.  Volviendo a examinar ant iguos para-
digmas,  pues ninguna elección es neut ra o par-
cial,  nosot ros sabemos lo que queremos,  pero 
principalmente lo que ya no queremos.  (Tra-

ducción ALAI)

Ruth Cavalcante,  sicopedagoga con post -
grado en Educación Biocént rica y Psicología 

Transpersonal,  direct ora pedagógica del 
Cent ro de Desarrol lo Humano y de la 

Universidad Biocént rica,  asesora pedagógica 
de la Açao Griô Nacional.
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Para entender lo que es la j ust icia ambiental  
es preciso entender lo que es el ambientalismo 
como discurso y como práct ica social.  El movi-
miento ambientalist a está conformado por un 
conj unto muy diverso de ent idades – muchas de 
ellas internacionales – grupos y asociaciones lo-
cales,  movimientos diversos no necesariamente 
“ ambientales” ,  sindicatos,  movimiento sin t ie-
rra,  afectados por las  represas,  seringueiros,  
movimiento indígena,  et c. ,  t odos compromet i-
dos en la defensa del medioambiente sin des-
l igar la lucha ambiental de las luchas sociales 
(hambre,  pobreza,  desigualdad social,  empleo,  
vivienda,  salud,  educación,  et c. ).

La diversidad del movimiento ambientalist a es 
una de sus principales característ icas y le con-
f iere un carácter mult isectorial de actuación 
en el campo de la j ust icia social,  la educación,  
la ciudadanía,  la democracia y además en el  
campo de la protección ambiental.  El movi-
miento ambientalist a hoy es muy amplio y di-
versif icado.  En común, sólo t iene la crít ica al  
modelo de desarrollo dominante.

El nuevo ambientalismo está conectado a los 
movimientos sociales,  que asumen las luchas 
ambientales asociando luchas sociales y lu-
chas específ icas,  a diferencia de lo que sucedía 
en los años 70 y 80 del siglo pasado,  cuando 
la cuest ión ambiental era más sectorial,  más 
l imit ada al movimiento ambientalist a.  Actual-
mente,  la agenda ambiental dej ó de ser una 
cuest ión sólo de ambientalist as.  Ya no es po-
sible separar las luchas sociales de las luchas 
ambientales.  De ahí la fuert e conexión ent re 
la cuest ión ambiental y la cuest ión económi-
ca,  ent re medioambiente y j ust icia social.  Esta 
vinculación se hizo aún más evidente desde el 
f inal de la década de los 80 y part icularmente 
con la creación del Foro Brasileño de ONGs y 
Movimientos Sociales para el Medioambiente 
y el Desarrollo y la aprobación del Tratado de 
Educación Ambiental para Sociedades Sosteni-

bles y Responsabil idad Global en la Río-92.  La 
inj ust icia social y la degradación ambiental t ie-
nen la misma raíz:  el modo de producción ca-
pit al ist a.  Por eso,  el movimiento ambientalist a 
– defendiendo el medioambiente y la j ust icia 
social – es muchas veces vist o como un “ obstá-
culo”  para el desarrollo económico,  un obstá-
culo para el “ progreso”  y para la generación de 
empleo y renta.

El movimiento por “ j ust icia ambiental”  fort ale-
ció aún más el vínculo ent re medioambiente y 
derechos humanos.  La cuest ión ambiental ocu-
pa cada vez más un lugar destacado en la lucha 
por ot ro mundo posible,  como lo demost ró el  
Foro Social Temát ico,  realizado en Porto Alegre 
a f inales de enero de 2012,  en el que la prepa-
ración de la Río+20 (Cumbre de los pueblos) fue 
un ej e cent ral de sus debates.

El t ema de la j ust icia ambiental se ref iere par-
t icularmente a los riesgos que son asumidos en 
forma desproporcionada por los grupos sociales 
más vulnerables como consecuencia de la de-
gradación ambiental.  El desarrollo afecta des-
igualmente a la población.  Hay inj ust icia am-
biental cuando una persona o comunidad son 
perj udicadas en nombre de un mentado bien-
estar de la sociedad en general.  Confrontar esa 
inj ust icia requiere la part icipación social y el  
empoderamiento de las comunidades.

Hay inj ust icia ambiental cuando se imponen 
riesgos ambientales desproporcionados a las 
poblaciones más empobrecidas,  cuando hay 
imposición desigual de daños ambientales.  Hay 
inj ust icia ambiental cuando la mayor carga de 
daños ambientales del desarrollo afecta princi-
palmente a las poblaciones de baj a renta.

Injusticias causan conflictos

Podemos llamar conf lictos socio-ambientales a 
aquellos conf lictos sociales que t ienen elemen-

Just icia am biental y educación
Moacir Gadotti
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tos de la naturaleza como objeto.  Podemos lla-
mar conf lictos ambientales a aquellos conf lictos 
que involucran a grupos sociales amenazados 
por impactos indeseables – suelo, agua – deriva-
dos de práct icas de ot ros grupos, en los cuales 
hay disputa por la apropiación de los mismos re-
cursos. ¿Dónde pueden ocurrir? Pueden ocurrir 
en la const rucción de represas hidroeléct ricas y 
de vías de t ráf ico masivo (carreteras, ferroca-
rriles, aeropuertos, puertos, etc.);  const rucción 
de cent rales nucleares, fábricas contaminantes,  
de incineradores, depósitos de basura, de com-
plej os turíst icos, de mega-edif icios concent ra-
dores de población, etc.

El movimiento por j ust icia ambiental – inte-
grando luchas sociales y ambientales – ha de-
nunciado la gri lagem1 de t ierras,  la explotación 
maderera,  la deforestación,  basurales,  depósi-
t os de basura t óxica,  et c.  El movimiento dio 
un salt o importante a part ir de la creación de 
la Red Brasileña de Just icia Ambiental (RBJA) 
que fue lanzada en el Foro Social Mundial de 
2002 y reúne a representantes de movimientos 
sociales,  sindicatos,  ONGs, ent idades ambien-
talist as,  organizaciones af rodescendientes e in-
dígenas,  e invest igadores universit arios.  La Red 
Brasileña de Just icia Ambiental fue creada en 
2001 en el Seminario Internacional Just icia Am-
biental y Ciudadanía (realizado en Nit eroi,  Río 
de Janeiro).  Para esta Red,  j ust icia ambiental  
designa un conj unto de principios y práct icas.  
Ent re ellos podemos destacar:  que ningún gru-
po social,  étnico,  racial o de clase social suf ra 
las consecuencias negat ivas provenientes de 
proyectos económicos,  planes y programas gu-
bernamentales;  que se asegure el acceso j us-
t o y equit at ivo a los recursos ambientales del 
país;  que t odos t engan acceso a las informacio-
nes sobre posibles daños sociales y ambientales 
de t ales programas y proyectos;  que los proce-
sos democrát icos y part icipat ivos sean creados 
antes de t ales polít icas y planes.

Ot ro concepto importante es el de la j ust icia 
cl imát ica.  El concepto de “ j ust icia cl imát ica”  
es una derivación del concepto de “ j ust icia am-

biental” .  Aunque aún es un concepto  poco pre-
sente en los medios brasileños,  podemos decir 
que t ambién en Brasil se verif ican inj ust icias 
cl imát icas en el caso de eventos cl imát icos ex-
t remos como nuest ras f recuentes avalanchas e 
inundaciones,  sin hablar del creciente fenóme-
no de desert ización,  falt a de l luvia,  olas de ca-
lor et c. ,  que ocurren en Brasil y se const it uyen 
en un faz concreta de los cambios cl imát icos.  
Ellas afectan de forma diferente a ricos y po-
bres,  ya que los ricos poseen mej ores condi-
ciones materiales para resist ir a los impactos 
ambientales.  

Soluciones falsas

Just icia cl imát ica t iene que ver con el pago 
de la deuda de los que cont ribuyeron y con-
t ribuyen con la crisis cl imát ica global.  Así,  por 
ej emplo,  existe una deuda social,  hist órica y 
ecológica de los países más ricos (del Norte),  
que durante siglos acumularon riquezas degra-
dando el medioambiente.  Hoy,  los países más 
pobres (Sur) no pueden pagar por lo que hi-
cieron los países ricos.  Lo que esos países y su 
portavoz,  el Banco Mundial,  están of reciendo 
hoy como solución para la crisis cl imát ica es el  
capit al ismo verde,  que apunta como solución 
a la invest igación de nuevas t ecnologías,  ent re 
ellas la invest igación sobre la captación de car-
bono de la atmósfera para su almacenamiento 
y el l lamado “ mercado de carbono” .  El capi-
t al ismo verde quiere hacer buenos negocios 
con la crisis cl imát ica.  La película de Al Gore,  
Una verdad incómoda, es muy bonit a,  didáct ica 
y nos alert a de los riesgos de la crisis cl imá-
t ica,  pero no hace ninguna mención sobre el  
papel de la educación y cont ribuye a difundir 
la creencia de que el mercado,  por sí solo,  en-
cont rará los medios f inancieros y t ecnológicos 
para enfrentar la crisis del calentamiento glo-
bal,  creada,  en parte,  por un sist ema económi-
co que siempre ignoró los costes ambientales 
de su expansión.

Son soluciones falsas que t ienen por obj et ivo 
mantener el mismo sistema. Es la solución de 
poner a la raposa a cuidar las gall inas:  usted 
t oma a las mayores empresas contaminantes 
del planeta y les ent rega (con f inanciación del 

1 NDLT:  Gri j alem: Se refiere a la apropiación de 
t ierras aj enas mediant e falsas escrit uras de propie-
dad.
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Banco Mundial) el mercado de carbono,  o me-
j or,  la l icencia para cont inuar contaminando,  a 
condición de que “ compensen”  las emisiones 
de los países ricos,  creando sumideros de car-
bono baratos como, por ej emplo,  la plantación 
de árboles con f ines indust riales.  Ellas mismas 
acaban por establecer las reglas –la l lamada 
“ autorregulación”  del mercado– y los mecanis-
mos para reducir las emisiones de carbono.  

El comercio de carbono no va a detener la crisis 
cl imát ica pues sigue la misma lógica capit al is-
t a de crear de nuevas mercancías para obte-
ner más lucros:  ahora es el t urno del carbono.  
No t oca la cuest ión de las desigualdades.  El 
comercio de carbono puede hasta empeorar 
el calentamiento global en vez de “ mit igarlo”  
pues crea la ilusión de que el pat rón de produc-
ción y consumo del nort e puede ser mantenido 
sin dañar el cl ima.

El lema de las manifestaciones ant i-globaliza-
ción de Seat t le en la década del 90 era:  “ Cam-
biemos el sist ema, no el cl ima” .  Es preciso 
cambiar el sist ema que cont ribuye a la crisis 
cl imát ica.  El lema del FSM es “ Ot ro mundo es 
posible” .  Es necesario cambiar el sist ema que 
genera más crisis.  Es necesario cambiar el mun-
do,  no cambiar el cl ima.

De ahí la cent ralidad del t ema de la crisis eco-
lógica y de las cuest iones suscit adas por el mo-
vimiento popular global por la j ust icia cl imá-
t ica hoy.  Cambio cl imát ico implica cambiar el  
sist ema, es decir,  cambiar el actual modelo de 
producción,  dist ribución y consumo. Cambiar 
el sist ema que alimenta una indust ria bélica 
y mil it ar estúpida.  Según datos de la UNESCO, 
lo que se gasta en guerras en una semana, al-
canzaría para of recer educación para t odos en 
t odo el mundo.

Nosot ros educadores,  a veces,  t ambién caemos 
en la falsa solución de que bastaría cambiar 
nuest ro est ilo de vida.  Sí,  es preciso cambiar 
nuest ro est ilo de vida,  pero sin olvidarnos de 
que él no cambia mient ras no cambiamos t am-
bién –paralela y simult áneamente– el sist ema 
que lo produce y lo reproduce.  El cambio de 
act it udes individuales debe ser asociado a los 

cambios est ructurales en el modo de produc-
ción,  como nos enseñó un viej o barbudo ya en 
el siglo XIX:  Karl Marx.  

Crece la idea de un t ribunal int ernacional 
(ONU),  como el Tribunal de La Haya,  para j uz-
gar los crímenes ambientales (j ust icia cl imát i-
ca) y evit ar abusos.  Evo Morales propuso en un 
foro social en Cochabamba (2010) una consult a 
mundial por los derechos de la Madre Tierra 
para l legar a un “ Acuerdo de los Pueblos”  sobre 
esos derechos.

Uno de los t emas de la agenda de la cumbre de 
Río+20 es la “ gobernanza planetaria” .  En rea-
l idad,  el único gobierno planetario es el de las 
corporaciones (1.140 corporaciones cont rolan 
el 65% del PIB mundial).  No hay un gobierno 
civil  planetario.  El público (países) está desor-
ganizado y el privado está organizado.  La ONU 
no t iene poder de implementación de sus reso-
luciones de cara al Banco Mundial,  la OMC y el  
FMI y las grandes corporaciones que dictan las 
polít icas mundiales:  aumentar la riqueza con 
reducción de riesgos ambientales,  nuevas for-
mas de crecimiento con eco-ef iciencia,  nuevos 
nichos de crecimiento y de negocios,  empleos 
verdes (no empleos decentes).  En la cumbre 
Río+20 va a discut irse la “ erradicación de la 
pobreza” ,  pero ¿las Naciones Unidas discut irán 
t ambién la cuest ión de las desigualdades a ella 
asociada? 

La devastación ambiental y la desigualdad so-
cial caminan j untas:  la desigualdad es el prin-
cipal desaf ío de hoy,  j unto a la degradación 
ambiental.  Por eso,  la respuesta debe ser con-
j unta:  socioambiental.  La j ust icia ambiental es 
t ambién social.  La j ust icia ambiental por si sola 
no existe porque la sustentabil idad t iene que 
ver con el buen vivir de las personas,  de t odos.  
No podemos decir que una sociedad es j usta 
ambientalmente si el la es socialmente inj usta.

La educación puede j ugar un papel importante 
en este contexto si cuest iona el est ilo de vida 
consumista impuesto por el modelo económico 
dominante,  si polit iza la cuest ión ambiental,  
si pone en discusión el modelo de desarrollo y 
movil iza las comunidades en favor de la j ust icia 
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ambiental.  Las escuelas t ienen un gran poten-
cial movil izador que no ha sido aprovechado.  
Nuest ra materia prima es la información y po-
demos ut il izarla en favor de la j ust icia ambien-
tal.  La lucha por la j ust icia ambiental implica 
la defensa de los derechos.  En esto la escuela 
puede cont ribuir.  El concepto de j ust icia am-
biental es agregador y movil izador y t ambién 
puede ayudar a la escuela a ser más act iva po-
lít icamente.

¿Qué prácticas educativas serían 

necesarias para la construcción de 

otro mundo posible? 

En primer lugar debemos educar para la con-
ciencia del riesgo que vivimos hoy.  Educar para 
la ciudadanía desde la infancia.  Una práct ica 
esencial es la de hacer visible lo que fue y es 
escondido para oprimir.  Es lo que hicieron y es-
t án haciendo las feministas,  el movimiento gay,  
el movimiento ecológico,  el movimiento zapa-
t ist a,  el movimiento de los sin t ierra y ot ros:  
hicieron visible lo que estaba invisibil izado por 
siglos de opresión.  

En la realidad,  nuest ra t area cont inúa siendo 
la misma: concienciar,  desalienar,  desfet ichi-
zar.  El fet ichismo t ransforma las relaciones hu-
manas en fenómenos estát icos,  como si fueran 
imposibles de ser modif icados.  Fet ichizados,  
somos incapaces de actuar porque el fet iche 
quiebra la capacidad de hacer.  Fet ichizados 
sólo repet imos lo ya hecho,  lo ya dicho,  lo que 
ya existe.  Debemos cont inuar educando para 
ot ros mundos posibles que es educar para la 
emergencia de lo que aún no es,  el aún-no,  la 
utopía.  

La creciente mercant il ización de la educación 
es uno de los desaf íos más decisivos de la his-
t oria actual,  porque ella sobrevalora lo eco-
nómico en det rimento de lo humano. Sólo una 
educación emancipadora podrá invert ir esa ló-
gica,  a t ravés de la formación para la concien-
cia crít ica y para la desalienación.  Educar para 
ot ros mundos posibles es educar para la calidad 
humana para ir “ más allá del capit al” ,  como 
nos dij o Ist ván Mészáros en la apertura de la 

cuarta edición del Foro Mundial de Educación,  
en Porto Alegre,  en enero de 2005.  Educar para 
ot ros mundos posibles es t ambién educar para 
cambiar radicalmente nuest ra manera de pro-
ducir y de reproducir nuest ra existencia en el  
planeta,  por lo t anto,  es una educación para la 
sustentabil idad.  

No se puede cambiar el mundo sin cambiar las 
personas:  cambiar el mundo y cambiar las per-
sonas son procesos interrelacionados.  Cambiar 
el mundo depende de t odos nosot ros:  es preci-
so que cada uno t ome conciencia y se organice.  
Educar para ot ros mundos posibles es educar 
para superar la lógica deshumanizadora del 
capit al que t iene en el individualismo y en el  
lucro sus fundamentos,  es educar para t rans-
formar radicalmente el modelo económico y 
polít ico actual,  para que haya j ust icia social y 
ambiental.  (Traducción ALAI)

Moacir Gadot t i es int egrant e del Inst it ut o 
Paulo Freire (Brasil )
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En el marco del Foro Social Mundial t emát ico,  
cuyo lema fue “ Crisis capit al ist a,  j ust icia so-
cial y ambiental” ,  realizado en Porto Alegre 
en enero de 2012,  ref lexionamos acerca de las 
consecuencias de un modelo de desarrollo ca-
pit al ist a,  que no ha sido de crecimiento y pro-
greso.  Más bien en el orden social,  económico y 
ambiental asist imos a profundas alt eraciones y 
desigualdades:  los ricos se han hecho más ricos 
y los pobres más pobres;  unas 300 personas mi-
l lonarias t ienen ingresos equivalentes a más de 
los 2.000 mil lones de personas que representan 
el 45 % de la población mundial.  Los individuos 
que pueden consumir productos y servicios de 
la economía global son solo 1.800 mil lones;  el  
resto de la población del mundo,  unos 4.000 
mil lones,  “ mira vit rinas” .  En casi 100 países po-
bres,  la renta per cápit a real no aumenta desde 
hace 15 años1.

Junto a ello,  el actual modelo depredador y de 
somet imiento sist emát ico de la naturaleza que 
se expresa en el gasto exacerbado de materia-
les y energía,  está dest ruyendo las condiciones 
que hacen posible la vida en el planeta.  Debi-
do a ello,  algunos analist as señalan que en la 
actualidad ya hemos consumido t anta energía 
que  t enemos hipotecados t res planetas.

De esta manera,  los seres humanos en vez de 
relacionarse ent re sí cooperat ivamente lo ha-
cen compet it ivamente.  El amor y la conf ianza 
mutua se ven reemplazadas por el comercio 
y el int ercambio de mercancías y como mer-
cancías.  Los seres humanos no reconocen en el  
ot ro una naturaleza humana común: ven a los 

1 Oswaldo de Rivero:  ht t p: / / opt ica.machorro.net /
Lect uras/ mit o/ Mit oDelDesarrol lo.ht ml

La perspect iva de la 
Educación Popular  
en Am érica Lat ina

Nélida Céspedes Rossel

ot ros como inst rumentos para sat isfacer sus in-
t ereses egoístas.  La humanidad,  baj o la explo-
t ación del t rabaj o asalariado,  aparece escindi-
da,  separada en dos partes que no reconocen 
su común humanidad2.

Estas lacerantes realidades sociales,  económi-
cas y ambientales,  han venido mot ivando una 
profunda insat isfacción en los sectores popu-
lares y medios,  especialmente en los últ imos 
años,  provocando protestas de diversos movi-
mientos sociales cont inentales que,  desde aba-
j o,  levantan su indignación y propuestas por la 
const rucción de ot ro modelo social,  polít ico y 
ambiental que rompa con el modelo de desa-
rrollo capit al ist a,  que no nos ha l levado a la 
supuesta fel icidad,  sino t odo lo cont rario.

Simult áneament e,  hemos vist o en est a et apa 
la emergencia de gobiernos progresist as que,  
en algunos casos,  han logrado que mil lones de 
pobladores salgan de la pobreza,  sin romper 
con el modelo  capit al ist a;  u ot ros que asu-
miéndose como progresist as han provocado 
profundas divisiones  sociales  con grandes da-
ños ambient ales.

El deterioro de lo humano y lo ambiental como 
un t odo art iculado,  no ha hecho sino most rar 
que estamos ante un modelo de desarrollo que 
no da más.  Nos  encont ramos inmersos en una 
crisis civil izatoria donde sus t eorías,  sus formas 
de relacionarnos y de producir claman por una 
ét ica del cuidado ent re nosot ros y el planeta.

Est a crisis t iene,  a su vez,  ot ras manifest acio-
nes cult urales,  como por ej emplo:  una manera 

2 Al ienación e ideología.  Carlos Marx.
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de conocer que escinde la razón del corazón;  
la t eoría de la práct ica;   el  mirar versus el  
escuchar3.  En sínt esis,  una cult ura que ha ins-
t rument al izado el saber a favor del consumo.  

Una cult ura de caráct er ant ropocént rico que 
ha rot o la armonía ent re los humanos y la  na-
t uraleza,  depredándola,  en cont raposición a 
ot ra cosmocént rica que privi legia la recipro-
cidad  y la armonía con la t ierra;  una cult ura 
pat riarcal de la supremacía del hombre sobre 
la muj er,  desf igurando las relaciones  de com-
plement ariedad;  una cult ura homogénea,  mo-
nocult ural  que no asume la diversidad como 
valor,  ni la int ercult ural idad crít ica que se 
basa fundament alment e en el  compromiso de 
luchar cont ra t odo t ipo de discriminación;  una 
cult ura que nos ha escindido generacional-
ment e,  at omizándonos,  y sin valorar las rela-
ciones int ergeneracionales.  

Una cult ura del “ sálvese quien pueda” ,  en la 
que el individual ismo va cont ra la  const ruc-
ción de la ciudadanía,  de la capacidad de cui-
darnos,  de respet arnos y de la relación insepa-
rable ent re el  yo,  el  t ú y el  nosot ros.  

En el campo de la educación,  la defensa de 
la educación públ ica en est os t iempos es una 
bandera fundament al  de educadores popu-
lares,  int elect uales y comunidades,  debido a 
que viene siendo amenazada por polít icas pri-
vat izadoras.  Polít icas que van en cont ra del 
derecho a la educación como bien públ ico,   
product o del avance del neol iberal ismo en el 
mundo que impone sus reglas y mercant i l iza 
la educación.

Est e cont ext o suscit a  int errogant es a diver-
sos niveles,  como por ej emplo:  ¿Qué rol  est á 
j ugando la educación hoy como animadora de 

3 Leonardo Bof f .  En:  Ot ro paradigma,  escuchar 
a la nat uraleza:  “ Toda nuest ra cult ura occident al,  
de vert ient e griega,  est á asent ada sobre el  ver.  
No sin razón la cat egoría cent ral  –idéia (eidos en 
griego) – significa visión. La tele–visión es su expre-
sión mayor.  Hemos desarrol lado nuest ra visión hast a 
los úl t imos l ímit es. ”  ht t p: / / www.redescrist ianas.
net / 2012/ 01/ 07/ ot ro-paradigma-escuchar-a-la-nat u-
ralezaleonardo-bof f -t eologo/

ot ra educación para ot ro mundo posible? ¿Qué 
enfoques,  paradigmas,  polít icas sust ent an esa 
ot ra educación? ¿Qué pregunt as,  inquiet udes e 
indignaciones t enemos los educadores y edu-
cadoras ant e una educación que da la espalda 
a las personas,  a las comunidades y a la t ie-
rra? ¿Qué ref lexiones t enemos los educadores 
y educadoras ant e la crisis civi l izat oria? ¿Qué 
experiencias socio educat ivas,  del campo co-
munit ario o de los movimient os sociales le-
vant amos cargadas de profundas al t ernat ivas? 
¿Qué art iculaciones creamos,  desarrol lamos y 
profundizamos?

La Educación Popular: sus núcleos

Desde nuest ra part icular mil i t ancia en el  cam-
po de la Educación Popular (EP),  consideramos 
que el la es un gran aport e f rent e a la act ual 
sit uación de inj ust icia social  y ambient al ,   
porque hist óricament e ha sido siempre part e 
de la const rucción de ot ro mundo posible.  

Así por ej emplo,  en los años 70 la corrient e 
de EP se orient a a subvert ir t odo orden explo-
t ador,  inj ust o y discriminador en la  búsqueda 
de la democracia plena.  En la medida que la 
EP est á viva,  Torres Carri l lo  expl ica que –en 
la década de los 80– se precisaron ot ros re-
ferent es t eóricos para int erpret ar la real idad 
y orient ar los proyect os de cambio polít ico y 
social4.   Lo mismo ocurrió con la comprensión 
de los suj et os prot agónicos del cambio social ,  
que ant eriorment e se cent raba en los sect o-
res populares,  en su caráct er de clase.  Est a 
cat egoría de anál isis de la real idad se amplía 
ant e la presencia de mil lones de personas 
excluidas,  discriminadas por su condición de 
género,  et nia,  condición social ,  generacional 
en nuest ro cont inent e.  Los t rabaj os con mu-
j eres,  con poblaciones indígenas,  son buenos 

4  En el Cono Sur est uvo l igada a los procesos de 
lucha cont ra las dict aduras y a los procesos de de-
mocrat ización;  en los países andinos como Bol ivia y 
Perú es not orio el  acent o en lo ét nico e indígena;  en 
América Cent ral  est uvo asociada a los procesos insu-
rreccionales;  en México t uvo su nicho en las iniciat i-
vas independient es  que buscaban opciones f rent e al  
part ido de gobierno.  “ Ires y venires de la Educación 
Popular” ,  página 19.
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ej emplos,  así como los que se real izan con 
sect ores medios empobrecidos,  docent es,  fa-
mil ias,  et cét era.  Las cat egorías de género,  et -
nia,  generacional,  se suman a las de clase y 
permit en t ener referent es más amplios para la 
comprensión y t ransformación de la real idad.  
Por el lo la perspect iva del t rabaj o en dere-
chos humanos,  la educación int ercult ural ,  la 
relación del ser humano con la nat uraleza,  son 
part e de la j ust icia social  y de la democracia 
como forma de const rucción de poder.

Est a educación se caract eriza t ambién por ser 
cont est at aria en t odos los espacios,  así como 
a la educación of icial  que,  en los parámet ros 
expl icados en l íneas ant eriores,  es  vehículo de 
dominación.  Frent e a el lo,  la Educación Popu-
lar apunt a a educaciones basadas en la t rans-
formación social  y,  por lo t ant o,  requiere de un 
t ipo de organización promot ora de sol idaridad 
y cooperación,  en las formas de aprender,  de 
enseñar,  de organizar el  currículo,  en art icu-
lación con la comunidad,  recogiendo siempre 
las voces de los act ores sociales,  enf rent ando 
el  individual ismo,  la compet encia que son la 
base de una nueva organización que apunt a 
hacia la democrat ización y,  por consiguient e,  
rechaza el aut orit arismo y la corrupción.   

En est e sent ido,  es preciso l igar una educación 
polít ica con la import ancia del conocimient o 
como fuent e de poder,  y  una met odología que 
t rabaj a el  poder y el  conocimient o como un 
proceso sol idario y cooperat ivo,  respet uoso 
del ser humano,  que incorpora la subj et ividad 
en el  proceso de creación del conocimient o,  
que apunt a a procesos int erdiscipl inarios,  que 
revalora lo micro como un component e sus-
t ant ivo de const rucción de lo macro.  

Como educadores populares que apost amos 
por la t ransformación polít ica y social  para la 
const rucción de una vida humana plena,  basa-
da en la ét ica y la sol idaridad,  se nos plant ea 
el  ret o de asumir una nueva concepción de 
humanidad.  Nuest ras cult uras ancest rales nos 
enseñan una manera de vivir,  de ser y est ar en 
el  mundo,  como uno más en el  ecosist ema.  De 
est a manera,  la perspect iva del cuidado,  del 
cuidarnos,  es int egral y holíst ica.

De acuerdo con Rengifo5,  la crianza es el  vín-
culo que anuda a cada uno de los seres que 
pueblan el  t ej ido comunit ario.  Criar es cuidar,  
cult ivar,  amparar,  prot eger,  anidar,  ayudar,  
asist ir,  al iment ar,  dar de mamar,  sust ent ar,  
mant ener,  encariñarse,  dar afect o,  conversar,  
cant ar,  arrul lar.  Criar,  no es una acción que va 
de un suj et o act ivo a ot ro pasivo,  ni es viven-
ciado como una relación j erárquica,  se t rat a 
de una conversación afect iva y recíproca en-
t re equivalent es.  En los Andes es común es-
cuchar a las campesinas decir:  “ así como crío 
est a papa,  el la me cría” .  La papa no sólo es 
criada sino que es vivenciada el la misma como 
criadora de los humanos.  

Por eso es necesario desarrol lar propuest as 
desde el sur que permit an repensar las re-
laciones sociales,  cult urales,  económicas y 
ambient ales desde ot ro enfoque,  asumiendo 
y enriqueciéndonos desde el paradigma del  
“ Buen Vivir” .

Diríamos entonces que la Educación Popular se 
sigue recreando con estas vert ientes de vida  y 
que enriquece sus postulados,  t ales como: a) 
promover un  pensamiento crít ico para el aná-
l isis de la realidad polít ica,  social,  cult ural,  
económica,  en el sent ido de avanzar hacia la 
emancipación personal y social.  b) su intencio-
nalidad polít ica emancipadora.  c) el reconoci-
miento del rol de los suj etos populares como 
actores de su emancipación.  d) entender a los 
suj etos en sus múlt iples dimensiones:  raciona-
les,  afect ivas,  lúdicas y t rascendentes.  e) pro-
cesos pedagógicos que interactúan con t ales 
dimensiones para la t ransformación personal y 
social.  e) metodologías y est rategias de t rabaj o 
que cont ribuyen a que los suj etos se const ruyan 
como personas act ivas,  part icipat ivas,  suj etos 
sociales de derechos y ciudadanos aportando a 
la const rucción de un dest ino común ent re las 
personas y con la naturaleza.

Nélida Céspedes Rossel es president a del 
Consej o de Educación de Adult os de América 

Lat ina (CEAAL)

5  Rengifo,  Vásquez  Grimaldo.  La enseñanza es 
est ar cont ent o.  Prat ec,  sept iembre 2003.
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